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•^áaMUMÉÉ 

De d e i i peo[ 
Según hace Dol&r ua crooisla 

disUoguído que ha estudiado la es-
ladísLica de Aluaoas, correspoQ-
dienle á los primeros meses del 
corrienle año, la crisis de la pro-
dúccióa, que lan hpodameale se 
deja seuUr 9u España^ eo los ac­
tuales momeulos, aíeoLa casi exclu-
sivameule a la Agricullura, pues 
eolre el exceso de itnporlaciou de 
trigo exlraajero y la lalla de ex-
porlaeiOD de vino, hay eu la ba-
lauza uua pérdida de mas de veiu-
tiÚQ millooes de péselas solameu-
le ea los dos priuiérois meses del 
año. 

£s deeiri que si la proporción 
sigue eo el mismo sealido y DO se 
ven razonas para, que cambie, se 
saldara et año, soiameale por esos 
conce[^os con una pérdida efecti' 
va de doscieolos ciucueula millo-
Des eu púúti^rosreidoodQS». Si esto 
oo es para poner pavor eo los co-
razQoe^ (pas esforzados, no se coa-
cibe que «il.ra cosa pueda asustar 
mas, tralaados» como se UraU del 
porveuir ae 1» patria. 

Esos núinferoií, ésas esUdislieas, 
demue^tr^m .qué eü España esca­
sea el pao y sobra el yiuo; y seguu 
I ^ en&eñaozas de tales cálculos, 
resulta que eu los iudicados uos 
meses hemos couiprado trigo ex­
tranjero por valur de uiez y siete 
•y pico millobesr cottodo eo igual 
período d e i 9ü 4, so lo c o m pra mus 
cincoi, y él áuterior poco mas de 
dos. 

La cosecha de vioo, como sabe 
todo el muudo, y cuusigua el cita­
do cronista, ha sido copiosa. No 
liay «xporlaciou, y el consumo 
interior es, naturalmente, iusutl-
cíente. 

Las bodegas eslau pleloricas, y 
DO'hay medio de dar salida a esos 
caldo¿ que, en otro tiempo coosli-

luían la base más firme de la ri­
queza nacional. 

L'js pol¡lico& no se preocupan 
de eslas cosas, que afectan de un 
mo tan directo al porvenir nacio­
nal; engolfados eu sus disquisicio­
nes bizaoiinas, no advierten que 
España desciende por la pendiente 
comercial de una manera verda­
deramente verli^ioosa y alarman­
te. 

No hay mercados para nuestra 
producción, ni se hace nada por 
recuperar los que se pierden, ni 
por hallar otros nuevos que com» 
peosen los que se nos cierran. 

Las eslactisiícas con su pesadum­
bre abruiiíadora indican el mal, 
pero aquí nadie piensa en ponerle 
lemedio. 

La Marina mercante que es el 
vehículo del comercio, agoniza; y 
la riqueza nacional st̂  exiiugue y 
desaparece a marchas forzadas. 

Los partidos de gobierno con. 
traen enorme responsabilidad con 
su I apatía por estas cuestiones, que 
tan directauíeule se relación»ó 
coD «1 porvenir de la Patria; y eo 
la lucha encarnizada por el poder, 
uo advierten que están cavando 
la fosa ue esta naclou deaventura-
da que sucumbe, mas que nada, 
por la ía 11̂  de buenos gobernan­
tes. 

Uu periudiüta lia hecho á nn uiillonario 
americaiip ia síguietite pregunta: 

¿És UBti^ folltT 

¿Foiiz?—contestó el mlllouttiio —¿Tengo 
cni)t de eer dcsgraciatlof Nunca lo h« sido. 
Xa cuujprvudo que uiugiíii hoiubr») so» dos' 
giaciaiio como haga lo cjiíu le parezca 
jllSlO. 

X tenga fcarco á luauo-ha debido añadir 
el iniíluuorio ^'unki. 

Porque Imy que reiree do la felicidad que 
, aeüe gozar quien gana dos peeétejag, por 
jusio qud sea tn BU modo de obrar. 

E« decir, a menos que se tenga por acto 
Ue justicia qu'6 oi liouibro SÍ resigue á vivir 
sin vonier. 

Dice un peiiódico liberal do la fiacción 
Horet: 

cSi la coucentracióu conservadora que 
desde» untes do la diiuisi6ii del üc. Lncio) va 
Tienen iiruieado los aspirauíes á herédelos 
del Gobierno se t'uuda eu el retorno del 
Sr, tiiive a al poder, la cunceutracióu teu* 
drá sus uaiiu'ates efectos ou el limbo.» 

Medilienius, 
£t efecto uiás grande si eaa concentración 

que se fragua «s llamada ét íuruar siiUA* 
Gióii, se lia de producir en la bueste liberal, 
que vive eap^rauzada fU que la llamen «i 
jiodur eu feclm pióxtnia, 

Y como por confesión de parte interesada 
los efectos de esa coucoutración se «xperi* 
meniaiáu eu el limbo, ya sabemos doude 
«atan los liberales. 

Dice un telogiaraa de Sau Petersburgo, 
que es inmineoie una batalla en la Maud' 
churla. 

Y dice otro despacho que en la Mand 
churia uo pasará uada haaiaque se libre el 
cómbale euire las escuadias moscoTiía j 
uipoua. 

Despaés de estas ootioias puede creer el 
lector lo que le dé la gana. 

lucí uso que no habrá combate por tierra 
ni por mar. 

Kn 10 que s j hace imposible creer es en la 
información, 

¡Cómo fántksea! 

Continúa el pueblo moscovita mostrando 
•u disgusto contra la gdérra y la autocracia. 
Continúa ésta encastillándose en saé fueros 
parasttcar iiicólurae su icitlujo. Cuntlutian 
los ateutados, algunas veces ápleuá Itu y 
entre las sombras de la noche con frecaen* 
oía mayor. 

Y aquí estalla una bomba matando á uu 
agente. Allí uua du.-scaigu alijora la vida de 
uu obrero que se puto al frente de una 
huelga. Y iimia qué couiinuaiY Por 
doquier se «scuchau ameuazas, blasfe' 
iiiiu», estiueiido decunibitte, ayes de nioii* 
Luudü. 

¿Qué pasaí iQuó hay del otro lado de la 
froutoia iBSMÍ K» ¿quo libran nuevo y des" 
comunal combate m autocrauia y la piebel 
¿̂ u dusboiua el seuttmieuio contrario á 
la gueiráf ¿Bütallan oira vez eii la Maud' 
churia rusos y uiponesT ¿Se balen las es* 

cuadros del Sol fíaciente y del Oso del 
Nort.T 

f}o, no es eso, Esc concierto de voces y 
ruidos de pelea, uó ea la resultante do la 
guerra lue tiene por escenario la Mandchu' 
ría ni réspoude al estado de lucha en que 
se hallan eu liueia la plebe y la autocra* 
cia, ni es estrue udode combate naval. 
Esas cuestiones ekUn en suipAusión; mas 
par» eo tautu, para que uo M «morti 
guen los odios, se <-)ercit«u en esa pobre 
raza que auda por el mundo aborreoida, 
siu patria, yivieudo 4I amparo de todas 
las bandera^, siendo francesa en Frsn* 
cia, rusa eo Kusia, turca en Turquía, ma* 
rroqví en Mariut>oos, sirTiepdo en todas 
partes como de p.ir«rtayot| A l<» odios. 

Los que domiuan á la sociedad rosa ve 
han de-Ttado para ir 4 coarerjer sobre los 
israelitas, que no tienen Ja culpa de ia 
guerra iii sou culpables d^ la tiranía impe' 
rante eu el país, ui han ayndad» ¿ Oyama á 
aloaucar la victorit^, ni estimulado á T<|go á 
destruir la escuadra rasa del mar de la 
Chma. 

Mal fiemplaeJ que d^.ese pa(%qu4 laoLa 
fier^rneute por la Mbertait, Ptviuuuid»eB 
esas encenas de saugre en las que actúan los 
mnufi degullwido jvtdlgs se sienten impulsos 
de protesta 

¡Pobre libertad, cómo te ponen tas mis* 
mos partidaiioa! 

El Arte y ia Nieve 
EXfOSlCIONCUBIOSá 

r. .¿I'i líí li. : . ' ' 

£ n algaoat yoladMî a 4« Alemiaiaj Bel» 
gioa y Holanda, se ha J|l«iadii» á w alto gra* 
do de perfección eu el arte de esculpir h 
nieve. , ,. 

£u Braeeiss se celebra anualmente an î 
Expolioióa iutti»ieiM¿>t(B!oiia, en la qoe se 
ethiben estmltaraí debidas a) cincel de los 
eetudíautes de la Escuela de Bellas Artes, 
cuyos trabajos artísticos transforman Uno 
"de los parqnes de la bella capital, en Uu' 
seo ai aire libre, abundante en soberbios 
ejeiiiplaies de estatuas y caprichos decora' 
tivus quereveíau uu esmurado gusto en sus 
antorés. 

En Andreasberg, pequefia ciudad de 
Alemania, se celebra también todda los 
aCos la fiesta llamada «fiesta de la nieva» á 
la qoe concarreu los aldeanos de los aire' 
dedoresoon abundantes ejeinplárefe artísti* 
COS. 

Uno de los grupos má(( niot«̂ l̂es ,%'^.f 
ba^ preM;nt4tdo «sle ,añ% jej^r^,»^, usa 
escena en el campo d^ batalla; Tés<9 ,eu él 
á uu artillero ni piédel c^íióu eu el aojtp ie 
dispararlo y á otio de los servidores de la 
piezamuertojuutoa ella. 

La actitud de las dos fijaras revela desda 
luego eu su autor oopdicioiies nada edmu* 
nes para la es<;ülti)ra. < . 

Lá|lxposlción iny^rual de Brujías, ofre* 
ce á veces más de 200 grapos escnitóríco* 
á cnai más interesantes. 

Él qne acud^ á dichos lagares, pasa entra 
una fila de leones de nieve que guardan 
las eutra^usi admira foego ^ « muititad de 
figuras humanas, ^ttstds dé hdiiibrMí eile* 
brbs, dormadorés aiáaetütaado lu IIMU 
cob un látigo en la nuiíft, y titeétiiUi (ter 
este estilo. 

Vénis también á mettadé,'tigres y ekVw* 
líos sueltos muy bien elcttípIdoÉ, dlreĵ re* 
dueéioiieli éé obrai pretniádÉi eá ^ H a i l ^ * 
posieiooes. 

t»t» abo, ana déla* ebrÉvde wta elase 
reproducidla en la nieve, fá4 él eiMiro ti* 
tafádo «l^riseompafieros áiiíínéi*vqt>^ «b* 
tuvo el primer preniio ea la ültiMí Üxposl* 
ol&t) de la capital belfa. 

Los autores se ee'orgttltéeáA Ú lúgtáii re* 
producidlr con fidelidad a n a ^ (üitaá erea* 
clones del genio, yá coBóéiilié f teariltdas, 
y exceptuando el empleo del efet̂ lidá tegital 
ó algana otra tbitoria «oloiinte, fal ^ a l ' 
taráis son de nieve pura. 

El cabello v la barba son imitadlM inagis* 
tralraeutepóír kil 

Bfi Abii eMbefft p áaei «lred«|ot«a ea 
tan mMtM t« abanáanda d« aieTai» «ae 
pueden tnedMars* graaSÉe f aótidse blo* 
qaes. t 

Tresd^taatro dto«.MijbM'd«i I», apartar* 
de tá £ap0ii«i6B •eoiercaniea PMWted, del 
Parqne, á fin de que i o e a r ^ a e ptieA*» 
insumir kaeebras sin «otatlNMiMnieBto por 
parte del,públteo. . 

Lo» «stadiantes no • • v a j ^ 4e otreí ina* 
trunientos para Henar sa cometido qt̂ e el 
poiigar, la yema 4« 1 los ded^f* nn l>astóu 
puntiagudo y una planeta delgada opa filo 
OB uiiode sus botdesi . ^ 

Pnra qae la figura modelada tenga ver* 
dadero aspecto de escaUarai. ^ ana «es da* 
dua los últioios toqae«i alicante in enbo 
ó dos de agua al cerrarla noclie, heUi ea 
qcw latompiemiura es baetaate baja para 
helarse cApidaraentA. > 

La nueva capa de hielo que ha recibida 
ia obra dearte, afimla a*la paródica, si­
no que la da el brillo peeullar de lo» bron» 
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Y volviéndose laego haol» el Carilla, le dijo bra* 
talmente: 

— ¡Vamos, has taoometido! 
Aqaeilat oraeles palabras «porque te odio» sfiadie' 

roo ana oaeva tortura á las angaatlas de la infeliz 
mujer. 

El Guapo Fianolioo pareóla gozarse en su do* 
lor. 

Roía tartAmuded en fio, oon una voz vibrante que 
»• oyó distintamente fuera del local: 

— ¡Eso DO, Franoisoo, aso nol ¡Yo te lo sapUoo por 
todo lo que iaás quieras! 

Yo soy culpable para oooUgOi paei qae tú lo dleea, 
oattigame, pero ¡eso no! 

¡Por oompasióo, Franoiioo, DO me condenoa i ei» 
sttplioio! 

Se revelaba en al acento de Kota tanto •afrimien* 
to, que lo» ooocnrrantes, aunque estaban aooatam * 
brados A esoenai mi l doloroaa» y terrible» que la 
que presenciaban, 00 pudieron meno» de oonmo* 
• e n e . 

El único que permaneeió impaaible faé et €laapo 
Francisco. 

.-SI,—dijo coa aa lonrla» diabólica,—podría en 
efecto matarte, eomo A oaalqniera de éato» que tne 
hubiera detobedeoido; pero 00 quiero... 

Prefiero separarme de ti; porque te odio, jior que 
mebaa vendido... 

¡E», oonoluyamoi! 

VII 

Uno de loa otroanatánte» dijo oOn 
—Bab. nada »• gana OQ fl 

l^toaa^Of 9or^^|4fjra.,; 
£>ijodiw*'w,^í^f,f?J|fJ,:,,.,„,, '„ 
-CááiblÍMriwoo]opóraa taarto, 

'tonqiííiiÉÍ''' • 

4 ttú tObo 


